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EL ELEFANTE 
MARINO DEL NORTE 


Isla Guadalupe, localizada en el Océano Pacífico 
a unos 250 kilómetros de la península de Baja 
California, representa un claro ejemplo del efecto 
de las actividades humanas en la extinción de espe- 
cies. Esta isla fue considerada un paraíso biológico por 
Edward Palmer, el primer naturalista que la visitó, en 1875. 
En las frías aguas que la rodean había una gran cantidad de 
mamíferos marinos, entre ellos varias especies de ballenas y 
miles de individuos. La abundancia de estos animales codicia- 


dos por sus pieles y aceite fue un atractivo irresistible para ru- 
sos y norteamericanos que se dedicaban a su cacería, que fue 
despiadada y prácticamente eliminó de la isla las poblaciones 
de lobos finos, nutrias marinas y elefantes marinos. 


Elefante marino 

(j Mirounga angustirostris) 
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EL ELEFANTE 
MARINO DEL NORTE 

Viene de la portada 


H ablar de los elefantes marinos 
(, Mirounga angustí rostris ) me 
ha infundido siempre un profun - 
do respeto, no tanto por su aspec- 
to de seres grandes, pesados e im- 
ponentes, sino por sus batallas 
para sobrevivir a la extinción y las 
cicatrices que guardan de esto, y 
por tener una composición génica 
poco variable, que hace de los 
130 000 individuos que existen 
ahora en las islas y costas de Mé- 
xico y Estados Unidos verdaderos 
"clones". También me inspira un 
gran respeto lo que poco a poco 
hemos ido descubriendo de esta 
especie que, entre otras cosas, 
realiza anualmente dos viajes de 
aproximadamente 8 000 km cada 
uno y cuyos machos adultos pue- 
de tener un territorio hasta con 
350 hembras, llamado harén. 

Un harén consiste en un ma- 
cho dominante, llamado alfa, que 
a base de luchas ha logrado si- 
tuarse como dueño de la playa, 
donde posee hembras que ya han 
tenido crías en ese lugar y las han 
destetado con éxito, lo que en tér- 
minos biológicos se traduce como 
hembras con gran capacidad re- 
productiva, también llamadas alfa. 
Además en el harén se encuen - 
tran las hembras beta, menos ex- 


perimentadas o primerizas, las 
cuales están en los márgenes del 
territorio y son constantemente 
perturbadas por los machos suba- 
dultos. Cuando son molestadas, 
golpean al macho agresor con sus 
aletas posteriores, gritan y gruñen 
fuertemente con el propósito de 
llamar la atención del macho alfa, 
que al ver lo que ocurre se despla- 
za veloz para alejar al intruso e 
inspeccionar a la hembra: si ésta 
ya está lista para ser copulada, así 
lo hace. 

Las hembras pueden medir 
hasta tres metros y pesar 600 kg; 
dan a luz a los seis días de arribar 
a la playa, alimentan a su cría du - 
rante 28 días, entran en calor, 
son cubiertas por el macho, des- 
tetan a sus crías y se van al viaje 
de alimentación post-reproducti- 
vo. Los recién nacidos son ne- 
gros, pesan 34 kg y cambian a 
gris-plateado con el destete, que 
sucede entre los 20 días y el mes 
de edad. Estas crías reciben una 
leche con muy alto contenido en 
grasas (54%), lo que representa 
543.8 kilocalorías al día; el ama- 
mantamiento es de cuatro veces 
al día por 28 días, y cuando son 
destetados pesan aproximada- 
mente 134 kg. 
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Un macho alfa no prueba bo- 
cado en cerca de 80 días y por ello 
pierde diariamente entre 7 y 10 kg 
de peso, transformando su grasa 
en combustible para poder defen- 
derse y atacar a los contrincantes, 
realizar las cópulas y producir el 
esperma necesario para cubrirlas. 
Al mismo tiempo tiene que termo- 
rregular su cuerpo. La temporada 
reproductiva ocurre durante el in- 
vierno, cuando las temperaturas 
fluctúan desde 5 hasta 24°C. Sin 
tener la capacidad de sudar para 
enfriar el cuerpo, producen vaho, 
pero esto implica una pérdida de 
agua muy importante para el indi- 
viduo. ¿Cómo se puede ayunar 
durante 80 días sin deshidratarse? 
Ingeniosamente, la evolución ha 
ido seleccionando el desarrollo de 
la proboscis —que les da el nom - 
bre de elefantes marinos—, que 
les sirve sobre todo como meca - 
nismo para la conservación del 
agua. Durante la respiración, el va - 
ho pasa de los pulmones a la nariz 
a través de los cornetes, que ocu - 
pan una gran área y están profu - 
sámente irrigados por vasos san - 
guineos. La sangre se enfría al 
paso del aire, el agua del vaho se 
deposita sobre la mucosa de los 
cornetes y corre de regreso hacia 


la garganta del elefante, quien se 
la traga y la vuelve a reciclar. Ade - 
más, los elefantes marinos se cu- 
bren con arena o piedras, ya que 
éstas reflejan la luz y el calor del 
Sol mejor que su propia piel y 
les permite estar frescos. También 
dormitan lo más posible haciendo 
que su ritmo cardiaco baje y con 
esto el gasto energético se reduce 
notablemente. 

Al término de la temporada re- 
productiva, un macho grande de 
cuatro metros, que llegó pesando 
cerca de dos toneladas, se va con 
menos de la mitad de su peso cor- 
poral. Usualmente se apartan del 
harén hacia alguna zona marginal 
y descansan entre 10 y 20 días pa - 
ra después partir en su primer viaje 
de alimentación. De aquí se dirigen 
hacia el golfo de Alaska, recomen - 
do aproximadamente 100 km/día, 
en donde se quedan por los si - 
guientes dos meses para recuperar 
su peso; se estima que las hembras 
adquieren un kilo diario de peso y 
los machos entre dos y 14 kg. 

En mayo comienzan a migrar 
nuevamente al sur, hacia la misma 
colonia en donde se reprodujeron 
o quizás nacieron. Allí comienza 
una época de descanso en la pía - 
ya y es cuando cambian su pelaje, 


es decir "pelechan". En este pro- 
ceso desechan un gran número de 
elementos tóxicos como el amo- 
niaco que se ha ido acumulando 
en su organismo por la alimenta- 
ción intensiva a base de peces de 
aguas profundas. Los individuos 
que durante la época de repro- 
ducción son enemigos encarni- 
zados ahora están juntos en la 
misma playa, la libido está muy 
baja, los niveles de testosterona 
están disminuidos y tranquilamen- 
te descansan durante un mes. 
Después regresan nuevamente al 
golfo de Alaska, pero ahora por 
cuatro meses para ganar peso, 
permitir el crecimiento testicular y 
regresar a pelear por las playas y 
las hembras. 


Apareamiento en la 
playa. 

© Juan Pablo Gallo 


Abajo : 

trayectoria de diez 
machos adultos de 
Isla Guadalupe que 
portan radios sateli- 
tales, durante 
la primera migración 
alimentaria post-re- 
productiva en fe- 
brero de 2003. Se 
muestra lo largo del 
viaje antes de su re- 
greso a la isla en ju- 
lio para pelechar. 
Cada línea corres- 
ponde a un macho. 
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Pelea entre dos indi- 
viduos subadultos 


Durante la migración los ele - 
fantes marinos realizan un sin- 
número de inmersiones para ali- 
mentarse de calamares, peces de 
profundidad, tiburones y rayas: 
pasan más tiempo sumergidos 
que en la superficie, por lo que 
son unos grandes buceadores. Las 
hembras pueden bucear un pro - 
medio de 28 minutos a una pro - 
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fundidad de 480 metros; los ma- 
chos 20 minutos a 400 metros. 
Las profundidades máximas que 
alcanzan son de más de 1 000 m 
y realizan diariamente cerca de 
120 inmersiones. 

Esto significa estar sometidos 
a presiones diez o más veces ma- 
yores que la atmosférica, capturar 
el oxígeno en la superficie y admi- 
nistrarlo durante el buceo, con el 
pulmón colapsado, llegar a la zo - 
na de alimentación, que se en- 
cuentra en una penumbra total y 
alimentarse bajo el agua. Para 
realizar esto, otra adaptación muy 
singular se hace notoria: los ojos 
de los elefantes marinos miden de 
10a 1 2 cm de diámetro y sus pu - 
pilas abarcan todo el ojo; en tierra 
los pueden cerrar y adaptarse a 
una fuerte iluminación ambiental 
y en la profundidad los abren 


Perfiles verticales de inmersiones típicas 
de los elefantes marinos del norte. 

A] Inmersiones en forma de V que son 
características de los elefantes que van en 
tránsito hacia las áreas de alimentación. 

B] Inmersiones con sus respectivos tiempos 
en la profundidad, que denotan 
excursiones verticales cortas y frecuentes, 
y que son indicadoras de alimentación en 
la profundidad. 

C] Inmersiones en las que el tiempo de 
permanencia en el fondo y el nado 
profundo se muestran como una línea 
recta, que son características de 
alimentación o de tránsito sobre la 
plataforma continental. 

(Tomado de Boehlert eí al., 2001). 


para ver en la obscuridad. Ade- 
más los ojos están colocados en 
unas cuencas oblicuas, en un án- 
gulo que les permite "mirar hacia 
arriba" cuando están acechando 
y así atacar sorpresivamente a la 
presa desde abajo. 

Distribución actual 

Los elefante marinos se encuen- 
tran en islas y costas de California, 
en Estados Unidos, y de la penín- 
sula de Baja California, en México; 
se cree que, afortunadamente, la 
población seguirá creciendo y ha- 
bitando otras regiones, pues ya se 
han visto algunos ejemplares en la 
isla Vancouver en la Columbia Bri- 
tánica, Canadá; también se les ha 
visto en los últimos 15 años en is- 
las del Golfo de California, pero 
no se ha establecido ninguna nue- 
va colonia. Se calcula que la pobla- 
ción actual de elefantes marinos 
suma unos 130 000 individuos. El 
25% de la población se encuentra 
en México y 74% en California. A 
los elefantes marinos se les ha 
encontrado en varios lugares del 
mundo: fueron vistos en la Isla 
Clipperton por Hubbs en 1 960; en 
la Isla de Hokkaido en Japón, al 
norte del archipiélago de Hawai, y 
una cría recién destetada, marca - 
da por nosotros en Isla Guadalupe 
(en febrero de 2003), apareció año 
y medio después en la isla Isabela 
del archipiélago de las Galápagos 
(en mayo de 2004). 
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Historia y estatus 

Los cazadores de elefantes mari- 
nos, focas, lobos finos y nutrias 
marinas operaron en las costas de 
California y Baja California desde 
1780 hasta 1860 para aprovechar 
su piel o grasa, pero dejaron pocos 
registros de las capturas. Para 
1 850 los elefantes marinos ya eran 
escasos. Fue en 1866 cuando el 
elefante marino del norte fue ta- 
xonómicamente diferenciado del 
elefante del sur. Su abundancia y 
distribución antes de 1840 era po - 
co conocida. 

Entre 1865 y 1880 se reporta- 
ron muy pocos elefantes marinos 
en Isla Guadalupe y en las islas San 
Benito. Como todos los animales 
eran sacrificados al ser hallados, la 
especie se consideró extinta hacia 
fines de la década de 1870. En 
1880, un pequeño grupo fue des - 
cubierto en la bahía de San Cristo - 
bal; en los siguientes cuatro años, 
los 335 elefantes marinos observa - 
dos ahí fueron sacrificados por la 
tripulación de seis barcos que visi - 
taban la localidad. En 1883, 80 
elefantes fueron muertos en Isla 
Guadalupe y cuatro más lo fueron 
ahí mismo en 1884. 

La especie fue considerada ex - 
tinta nuevamente y no se vieron 
elefantes marinos sino hasta 1 892, 
cuando Townsend y Anthony des - 
cubrieron nueve individuos en Isla 
Guadalupe; mataron siete para co - 
lecta científica del museo Smithso - 


niano. Por tercera vez se le consi- 
deró extinta, aunque se podían 
observar algunos elefantes en di- 
cha isla. 

Los colectores de museos con- 
tinuaron matándolos: cuatro en 
1904 y 14 de 40 en 1907, lo cual 
fue considerado un golpe brutal a 
una especie que luchaba por so- 
brevivir. En marzo de 1911 mata- 
ron 1 0 y quedaron 1 25 vivos en la 
playa. En julio de 1922 se conta- 
ron 264 elefantes vivos. Meses 
después el gobierno del general 
Alvaro Obregón, entonces presi- 
dente de México, decretó la Isla 
Guadalupe como Parque Nacio- 
nal; con ello se protegió a esa es- 
pecie y a otras de las cacerías ile- 
gales. A partir de este momento, 
los elefantes marinos del norte co- 
menzaron a aumentar su pobla - 
ción y cincuenta años más tarde a 
diseminarse por diversas islas. 

La especie se encuentra clasifi - 
cada como amenazada en la NOM 
059-ECOL-2001 del gobierno me - 
xicano, como vulnerable en la lista 
roja de la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza, 
y como especie del Apéndice I por 
la Convención Internacional de Es - 
pecies Amenazadas de Flora y Fau - 
na Silvestres. 

A pesar de su recuperación 
exitosa, la población se encuentra 
depauperada genéticamente, por 
lo que no tiene una gran capaci - 
dad para afrontar cambios am - 


bientales de corto y largo plazos. 

Esto se debe a las excesivas ma- 
tanzas que ocasionaron que la po- 
blación pasara por varios cuellos 
de botella genéticos. Aun así la es - 
pecie es uno de los más dignos 
ejemplos que sobre conservación 
de mamíferos marinos ha dado 
México al mundo; esperemos que 
casos como el del elefante marino 
se conviertan en orgullo de núes - 
tro país por haberlo salvado del 
peligro de la extinción. 

Distribución de los elefantes marinos del norte en México. 

Se señalan las colonias reproductivas con el número aproximado 
de individuos durante la temporada de reproducción (entre parén- 
tesis). Las demás localidades son islas en donde se han observado 
ejemplares de esta especie. 


30 


25 


120 115 110 



Secuencia de pelea 
en la playa entre 
dos machos adul- 
tos. 

©Juan Pablo Gallo 
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Colocación a un 
macho adulto de 
un radio-transmi- 
sor satelital me- 
diante el cual se 
puede conocer la 
posición geográfi- 
ca del animal y 
obtener datos co- 
mo la profundidad 
y duración de los 
buceos. 

©Dan Costa 



Entrevista a Gustavo Ramírez, director general del 
Corredor Biológico M esoamericano - México, 
por Fulvio Eccardi 


ESTRATEGIAS SOCIALES DE CONSERVACION 
Y MANEJO DE LA BIODIVERSIDAD 
PARA EL DESARROLLO SUSTENTABLE 



■ Cuál es tu visión de la 
C* conservación de los recursos 
naturales? 

Antes que nada quiero mencionar 
que cada vez más las comunida - 
des están teniendo en sus manos 
el control, la administración y la 
propiedad de los bosques y selvas. 
Existen datos que muestran que 
en 1980 sólo 10% de los bosques 
y selvas del mundo estaba en ma- 
nos de comunidades, pero para 
2002 hemos alcanzado la cifra de 
25%. Las proyecciones dicen que 
para el año 2050 la mitad de los 
bosques y selvas estarán bajo ese 
régimen de propiedad. 

En ese sentido las comunida - 
des de México llevan un tanto la 
delantera a partir de las experien- 
cias iniciadas desde los años 80 
para reapropiarse del territorio y 
poder desarrollar esquemas admi- 
nistrativos, técnicos y organizati - 
vos que permitan aprovechar los 
bosques y selvas de manera sus - 
tentable. Las comunidades fores - 
tales bien organizadas y consolida - 
das han probado que no sólo 
reducen la deforestación sino que 
han recuperado superficie arbó- 
rea, como lo hemos demostrado 
comparando imágenes de satélite, 
en un lapso de 20 años, de la co- 
bertura boscosa en la región de 
Calakmul, en Campeche, en las 
comunidades de la Sierra de Juá - 
rez en Oaxaca y en Nuevo San 
Juan en Michoacán. 


Este esquema de conservación 
comunitaria puede reorientar la 
política del gasto público. Las áre- 
as naturales protegidas, los corre - 
dores biológicos y otras iniciativas 
de conservación, por un lado no 


toman muy en cuenta los derechos 
de propiedad y usufructo —que es 
la manera como la comunidad, el 
ejido o cualquier grupo de pobla- 
ción ejerce su acción y regula el ac- 
ceso y control de sus recursos—, y 


En Oaxaca y Michoa- 
cán diferentes orga- 
nizaciones producen 
madera certificada 
como sustentable 
por organizaciones 
internacionales. 
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Las comunidades forestales que se encuentran 
alrededor de las áreas protegidas son las 
mejores aliadas para la conservación 


Las comunidades forestales bien organizadas han mostrado que no sólo reducen la 
deforestación sino que han recuperado superficie arbórea, como se comprueba com- 
parando imágenes de satélite, en un lapso de 14 años, en la selvas del municipio de 

Felipe Carrillo Puerto, Quintana Roo 



Fuentes: Edward A. Ellis y Cristopher Beck, 2004. Dinámica de la vegetación y uso de suelo en los bosques tropicales de la 
zona maya de Quintana Roo. En N. ArmijoyC. Llorens (eds.), Uso, conservación y cambio en los bosques de Quintana Roo. 
Universidad de Quintana Roo, pp. 203-230; D.B. Bray etal. 2004. The institutional drivers of sustainable landscapes: A ca- 
se study of the "Mayan Zone" in Quintana Roo, México. Land Use Policy 21 :333-346. 


por otro no coincide con el queha - 
cer institucional o gubernamental. 
Es decir, el campo biofísico de la 
conservación muchas veces no 
coincide con las unidades agrarias, 
político administrativas y del gasto 
público. 

De esta manera lo que encon - 
tramos es que no existen muchas 
posibilidades en el esquema de 
conservación de las áreas natura - 
les protegidas, si no hay muy bue - 


ñas opciones de coordinar o arti- 
cular diferentes disposiciones lega- 
les como la leyes agrarias, las de 
tipo ecológico, las de desarrollo 
rural y los programas que se deri- 
van de ellas. 

Tenemos datos que nos reve- 
lan que en estos momentos comu- 
nidades como Nuevo San Juan Pa - 
rangaricutiro en Michoacán, Ixtlán 
de Juárez y Yavesía en Oaxaca y 
otras están invirtiendo más recur- 


sos financieros (sin contar el capi- 
tal social y humano) por hectárea 
por año para la conservación y 
manejo sustentable de los recursos 
que las propias áreas protegidas. 
Actualmente el gobierno federal 
está asignando alrededor de diez 
pesos por hectárea por año para la 
conservación y manejo de las áre- 
as protegidas del país. Sin embar- 
go, comunidades como Nuevo 
San Juan están aplicando cerca de 
100 pesos por hectárea por año, 
es decir diez veces más; Ixtlán, al- 
rededor de 30 pesos por hectárea 
por año y eso se está traduciendo 
también en logros de conservación 
muy adecuados. 

Si por un lado el Sistema Na - 
cional de Áreas Naturales Protegí - 
das (Sinap) ha mostrado indiscuti- 
bles avances, por otro difícilmente 
tiene viabilidad a largo plazo, sim- 
plemente porque está basado casi 
exclusivamente en subsidios. En 
cambio en las comunidades la 
conservación se apoya en los ejes 
productivos y por lo tanto tiene 
mejores posibilidades de que el 
mercado soporte la conservación a 
largo plazo. 

El Sinap tiene un presupuesto 
anual de alrededor de 300 millo- 
nes de pesos para 18 millones de 
hectáreas y sólo la comunidad in- 
dígena de San Juan Nuevo, que 
tiene mil veces menos esa exten- 
sión, es decir 18 000 hectáreas, 
cuenta con cerca de 120 millones 
de pesos al año para el manejo y 
conservación de los recursos na- 
turales. 
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Las comunidades forestales 
que se encuentran alrededor de 
las áreas protegidas son en este 
momento las mejores aliadas para 
la conservación porque tienen re- 
cursos financieros y humanos que 
pueden canalizar hacia la platafor- 
ma social de conservación que po- 
seen. Año con año el Sinap lucha 
por un presupuesto; sería más fácil 
si tuviera una base social de apoyo 
que pudiera mostrar trabajos con - 
cretos y de esa manera la gestión 
podría ser mucho más rica y el pre- 
supuesto de miles de millones de 
pesos que tienen Sagarpa, Sedesol 
y otras entidades podría converger 
y aplicarse —bajo esquemas de 
reorientación del gasto público ha - 
cia la sustentabilidad— en las áre- 
as de importancia biológica. 

Esto significa que la clase 
política tendría que tener una 
visión de hacia dónde va el 
desarrollo del país 

Este punto es muy importante. 
En este momento la clase política 
del país tiene un enfoque neoli - 
beral, y por ello dice que 60 % de 
la población del país, los más po - 
bres, prácticamente no cuentan 
como consumidores porque no 
pueden entrar al mercado; por 
ello, dicen, no hay que invertir en 
ellos, sólo hay que darles lo sufi - 
ciente para subsistir. Ese es un 
grave error, porque ese 60 % de 
la población está en las zonas ru - 
rales y es el que tiene en sus ma - 
nos los recursos biológicos y las 
áreas mejor conservadas de este 


país. No se puede seguir con ese 
esquema. 

¿Qué hay que hacer para 
mostrar cuál puede ser un 
camino diferente? 

Hay que saber indicar claramente 
las áreas de oportunidades, por- 
que esto se puede convertir en la 
palanca del desarrollo económico 
del país. Hoy día resulta que a las 
áreas de alta pobreza —que según 
el esquema neoliberal están fuera 
del mercado, pero que son las re - 
giones de mayor biodiversidad — 
es a donde están llegando cuan- 
tiosos recursos que los migrantes 
envían desde el extranjero. 

La apuesta es que la clase diri - 
gente pueda desarrollar un poco 
de imaginación y vea las enormes 
oportunidades que existen. Se ne - 
cesita fortalecer las comunidades y 
grupos sociales en sus capacidades 


técnicas, administrativas, organiza- 
tivas, financieras y legales, pero 
también se requiere que los recur- 
sos que llegan al campo lo hagan 
en cantidad, calidad y oportunidad. 

Por ejemplo, muchos de los 
apoyos que existen para los planes 
de manejo forestal son para un 
máximo de cinco mil hectáreas y 
muchas de las comunidades que 
están en zonas de alta biodiversi- 
dad tienen más de diez mil. Por 
una deficiencia normativa se pier- 
de esa enorme oportunidad que 
existe para apoyar a esas comuni- 
dades que tienen grandes bloques 
de bosque o selva. La mayor parte 
de las veces los recursos llegan en 
cantidad pero desarticulados, ato- 
mizados, o no llegan a tiempo. Por 
lo tanto la gente del campo nunca 
puede planear y cuando llega el 
dinero lo gasta en otras cosas, por- 
que ya pasó la oportunidad. 


La comunidad in- 
dígena de Nuevo 
San Juan Paranga- 
ricutiro, en Micho- 
acán, 

maneja de mane- 
ra sustentable sus 
bosques y produce 
desde astillas para 
celulosa para pa- 
pel hasta muebles. 
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La extracción del 
látex de los árboles 
de chicozapote es 
llevada a cabo por 
más de 3 000 pro- 
ductores de Cam- 
peche y Quintana 
Roo. 



La clase política tiene que dar- 
se cuenta de que la gente del cam- 
po tiene que ser tratada como una 
verdadera tomadora de decisio- 
nes; así como un empresario de 
cualquier nivel requiere dinero, ca- 
lidad, cantidad y oportunidad, 
también la gente del campo re- 
quiere esos recursos para poder 
generar condiciones adecuadas 
para la producción de capital so - 
cial, humano, financiero y natural. 

¿Puedes mencionar algunos 
ejemplos de oportunidades? 

La energía, por ejemplo. Las co- 
munidades indígenas huaves, za - 
potecas y zoques del istmo de Te - 
huantepec tienen en sus territorios 
el principal conducto de intercam - 
bio de calor a nivel global: ese 
gran corredor de vientos que va 
desde el centro de Canadá hasta 
el Ecuador y pasa precisamente 
por el istmo. Unas gigantescas 


masas de aire frío que se despla- 
zan de manera constante por ese 
conducto y crean un potencial eó - 
lico aprovechable que en este mo- 
mento está valuado en alrededor 
de 33 000 MW, lo cual representa 
70% del consumo energético ac- 
tual del país. 

Otro ejemplo son las paredes 
de lluvia que van por un lado ha- 
cia Oaxaca y Veracruz y por el otro 
hacia Chiapas y Tabasco, y que 
también son parte del corredor. 
Hemos identificado municipios 
que podrían dedicarse a la venta 
de energía hidroeléctrica; hay mu - 
nicipios de 60 000 hectáreas que 
pueden producir alrededor de 1 00 
MW/h y que al año podrían vender 
energía por alrededor de 800 mi- 
llones de pesos. Lo fantástico es 
que las tecnologías cada vez están 
más desarrolladas y accesibles y 
eso permitiría generar energía 
eléctrica de manera competitiva 


que no solamente serviría para su- 
plir las necesidades de las comuni- 
dades locales aledañas sino tam - 
bién para venderla. 

Se requiere un poco de apertu- 
ra mental, un poco de imaginación 
para desarrollar esos potenciales, 
porque si se sigue intentando pri- 
vatizar estas fuentes de energía, 
simplemente la gente se va a opo- 
ner. Volvemos a empezar como 
siempre al revés, es decir, en lugar 
de ir con la gente y hablar de ma - 
ñera franca, clara, de cuáles son los 
beneficios para todos, se trata de 
sacar siempre el mayor partido pa - 
ra unos pocos. Lo mismo ocurrió 
con el aeropuerto de la ciudad de 
México; una inversión de 3 000 mi - 
Nones de dólares se perdió simple- 
mente por la incapacidad de dialo- 
gar de igual a igual con la gente 
del campo. 

Finalmente, ¿me podrías dar 
un panorama de cómo va el 
programa del Corredor 
Biológico Mesoamericano? 

Mi primera percepción es que es- 
te programa debió haber partido 
de bases más realistas, y durante 
esos tres años todo el equipo se 
ha dado a la tarea de aterrizarlo. 
De alguna manera el proyecto fue 
diseñado desde el escritorio y ob- 
viamente eso significa que hay 
que adaptarlo a las condiciones 
del campo. 

Pensamos que este programa 
es necesario, pero no suficiente; 
junto con él hay que desarrollar 
otros que permitan generar esas 
capacidades técnicas, administrati - 
vas, organizativas, financieras y le- 
gales para que las comunidades 
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Todavía existen oportunidades para 

conservar buena parte 

del patrimonio natural del Sureste 


puedan planear y hacer un buen 
uso de sus recursos. Por otro lado 
es necesario reorientar el gasto 
público que está ejerciéndose en 
esas áreas. 

En este momento el cbm tiene 
una excelente plataforma social y 
multisectorial pero puede quedar- 
se en ser sólo un experimento. 
Nosotros pensamos que todavía 
existen oportunidades para con- 
servar buena parte del patrimonio 
natural del Sureste que está graví - 
simamente amenazado. En los úl - 
timos diez años se ha recrudecido 
la tasa de pérdida de vegetación 
natural en los corredores, y enton- 
ces empieza a generarse una pre - 
sión cada vez más fuerte y violen- 
ta sobre los recursos forestales. El 
mayor reto del proyecto va a ser 
que la gente se lo apropie como 
un instrumento de gestión y de 
cambio, donde todos ponen su 
capital político y social al servicio 
de un bien común, que es la con- 
servación de la naturaleza. El ejer- 
cer la gobernabilidad ambiental 
va a depender de que todos los 
sectores puedan ser compatibles 
en sus necesidades e intereses 
dentro de una misma área, que 
son los corredores. 

Lo que tuvimos que hacer fue 
tratar de difundir de la manera 
más amplia entre los directamente 
interesados de qué trata el pro - 
yecto y en qué les puede servir. Es- 
tos tres años permitieron construir 
una plataforma multisectorial, lla- 
mados consejos, donde están pre - 
sentes todos los sectores, la socie - 
dad civil y los tres niveles de 
gobierno. Estamos analizando 
prioridades en un esquema que 


permite ver qué está pasando des- 
de el nivel de comunidades hasta 
el nivel de secretarías de Estado. 
Hemos ya empezado a aterrizar, 
con el respaldo de estos consejos, 
apoyos a proyectos socialmente 
aceptables y manejables, econó- 
micamente viables y ambiental- 
mente adecuados, como la apicul- 
tura, la extracción del chicle, el 
cultivo de café orgánico y el desa- 
rrollo del ecoturismo. Por otro la - 
do hemos comenzado ya acciones 
con diferentes dependencias esta- 
tales y federales para que los re- 
cursos que tienen puedan ser ca- 
nalizados en función de las 
prioridades que las comunidades 
van estableciendo y que el conse- 
jo va analizando y fortaleciendo. 


Ése es el momento crítico del 
proyecto, porque ahora está des- 
pegando ya bajo el esquema mul- 
tisectorial, pero también es un mo- 
mento muy crítico porque si no 
hay suficiente entendimiento entre 
los sectores se puede caer. Como 
directores operativos del proyecto 
nosotros facilitamos la implemen - 
tación de las decisiones que toman 
los consejos, pero su labor es ge- 
nerar esos acuerdos, consensos y 
prioridades para atacar los proble- 
mas que están afectando la biodi- 
versidad en los corredores. 

En Yucatán, Campeche y Quintana Roo 
existen numerosas organizaciones de pro- 
ductores de miel orgánica para el merca- 
do de exportación. 
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EN BUSCA DEL CANCLO GIGANTE 


H ace millones de 
años el mundo 
era muy diferente de 
como lo conocemos 
actualmente. Imagi- 
nemos estar en el pe- 
riodo Carbonífero, 
cuando aún faltan 
300 millones de años 
para que algún ser 
humano camine por 
la Tierra: nos encontramos en un 
paraje muy húmedo, hace un po- 
co de calor y una leve brisa nos 
refresca; está atardeciendo y es - 
tamos hundidos hasta las rodillas 
en lóbregas aguas, con los pies 
en el cieno. Un silencio inquie- 
tante como de tumba nos rodea. 
Tratamos de caminar y, al sacar 
nuestro pie del tibio barro, sale 
un chorro de burbujas y se llena 
el ambiente de un fuerte olor 
a plantas en descomposi- 
ción... avanzamos un 
poco y miramos a los 
lados y hacia arriba. 

Las plantas que nos 
rodean se llaman 
cola de caballo o 
equisetos, y son 
los parientes anti - 
guos de las plantas 
espigadas que en- 
contramos hoy en las 
orillas de los lagos, pe- 
ro con una diferencia: 
éstas son enormes. Tam 
bién hay numerosos e impo- 
nentes heléchos arborescentes, 
que filtran la luz del Sol y dejan la 
selva espesa, verde, oscura y si - 
lenciosa. 



Las copas de estos extraños 
árboles se mecen suavemente con 
la brisa, pero no se oye nada más, 
no se escuchan los cantos de las 
aves, ¡porque aún no existen! Sí, 
en este extraño mundo no vamos 
a encontrar ni mamíferos ni repti- 
les ni flores siquiera. Este es un lu- 
gar muy primitivo. De repente al - 
go rompe el silencio, escuchamos 
un sonido muy fuerte acercándo- 



Arriba : recreación 
de un bosque del Carbonífero. 

Fuente: Dept. of Plant Biology, Dept. of 
Geological Sciences, Michigan State University 


se, un sonido como 
ptrrrrrrrrrrr. Cruza 
sobre nosotros una 
libélula, lo que nor- 
malmente no sería 
nada extraordinario 
si no fuera porque 
esta libélula mide 
60 centímetros de 
un extremo de sus 
alas al otro. Así co- 
mo llegó desapareció entre los 
grandes tallos. 

Aquí parece que todo es gi- 
gante; junto a nuestros pies, por la 
orilla de este pantano, pasa arras- 
trándose un animal parecido a una 
salamandra de más de un metro 
de largo: se trata de uno de los pri- 
meros anfibios. Damos unos pasos 
y encontramos una rara zona seca; 
algo se mueve, es una gran araña 
que mide 50 centímetros de 
pata a pata y está comién- 
dose a una cucaracha 
prehistórica. 

En este mundo 
de seres extraños y 
gigantes nos encon- 
tramos uno singu- 
lar, cuyo nombre 
científico genérico 
es Protophrynus (pro - 
tofrinus); es el pa- 
riente más cercano de 
¡yy J las arañas, y pertenece 
Y al orden de los amblipígi - 
dos. A lo largo de miles de 
años se ha adaptado para ser un 
perfecto cazador, una máquina de 
matar excepcional. Su forma y su 
rostro inexpresivo nos recuerdan 
una nave espacial, un ser robotiza- 
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Phrynus marginemaculatus 



do. Su especial diseño le ha sido 
tan útil que no ha tenido necesi- 
dad de cambiar de manera impor - 
tante hasta nuestros días. 

Ahora volvemos al año 2005. 
Después de nuestro viaje al perio- 
do Carbonífero ha habido algunas 
noticias nuevas: apareció un grupo 
de seres llamados dinosaurios que 
gobernaron durante 60 millones 
de años, pero luego cayó un gran 
meteorito y desaparecieron, ce- 
diendo el trono a una nueva estir - 
pe de seres con pelo llamados ma - 
míferos, los cuales poco a poco se 
fueron expandiendo y especiali- 
zando, sufrieron varias edades del 
hielo y de entre sus filas nació un 
nuevo ser que caminaba en dos 
patas y tenía un cerebro formida- 
ble, que fue progresando hasta 
coronarse como rey del lugar, aun- 
que no se ha comportado muy 
bien, ya que no cuida adecuada - 
mente su reino... 

No cabe duda, el mundo ha 
cambiado, pero nuestro amigo el 
amblipígido casi no ha cambiado 
desde entonces; oculto como le 
gusta estar, ha sobrevivido a los 
grandes cambios del mundo, ob - 
servando y cazando. Los amblipígi - 
dos son un grupo de arácnidos 
que, comparado con las ara- 
ñas —que cuentan con alrededor 
de 35 000 especies—, es muy pe - 
queño ya que solamente se cono - 
cen unas 120 especies de ellos. Se 
distribuyen principalmente en to - 


das las zonas tropicales y subtropi- 
cales del mundo aunque algunas 
especies pueden encontrarse en 
zonas templadas. Son muy difíciles 
de ver por sus hábitos predominan- 
temente nocturnos, y se esconden 
en hendiduras o bajo rocas; ade- 
más, muchos de ellos viven en ca- 
vernas, lo que dificulta más su ob- 
servación. 

En nuestro país se encuentran 
sólo unas pocas de estas especies; 
la gente las conoce y les ha puesto 
diferentes nombres como tendara- 
pos; en el estado de Michoacán se 
les llama también corazones y lim- 
pia-casas y en Nayarit arañas-estre - 
lia. Pero también se les conoce con 
el nombre de canelos ( Acantho - 
phrynus coronatus). 

Son animales de aspecto bas- 
tante extraño y por lo mismo la 
gente los considera venenosos 
aunque esto no es cierto. Por el 
año de 1797, un científico alemán 
de apellido Herbst, al ver uno de 
estos seres comentó: "Debido a 
sus fuertes armas lo considero 
muy venenoso y su mordedura es 
probablemente letal". Ahora se 
sabe que eso no es verdad ya que 
estos artrópodos no cuentan con 
glándulas de veneno, aunque cía - 
ro, si se les molesta no dudarán en 
morder para defenderse y debido 
a sus afilados apéndices pueden 
proporcionar un fuerte y desagra - 
dable mordisco, por lo que no se 
les debe molestar. 


Su cuerpo está dividido en dos 
partes llamados prosoma y opisto- 
soma. De adelante para atrás en- 
contramos el primer par de apén - 
dices llamados quelíceros; estas 
letales armas sirven para triturar a 
sus presas. Justo al lado de los 
quelíceros encontramos un par de 
apéndices alimentarios llamados 
pedipalpos; estos, por ejemplo en 
los alacranes, son las tenazas o 
pinzas con las que sujetan a sus 
presas, pero aquí tienen una for - 
ma muy diferente, extraña e im- 
presionante pues cuentan con 
muchos picos y puntas afiladas 
que en realidad sirven para clavar - 
las en su presa y que ésta no pue- 
da escapar. 

Por detrás de los pedipalpos 
raptores está el primer par de pa- 
tas: éste no es un par de patas 
muy común, ya que le sirve como 
antenas y su nombre correcto es el 
de apéndices anteniformes y con 
ellos "ven", sienten y huelen todo 
su entorno, son larguísimos y muy 
articulados. A pesar de que la ma- 
yoría de los canelos cuenta con 
ocho ojos, son medio miopes así 
que se ayudan con sus apéndices 
anteniformes para "observar" a su 
alrededor. Además, a lo largo de 
estas increíbles "patas antenifor- 
mes" tienen poros especiales para 
oler y también cuentan con dimi- 
nutos pelillos para sentir. Así, gra- 
cias a estos complejos apéndices 
nuestros amigos pueden cazar in- 
cluso palomillas que pasen volan- 
do cerca. Después de las patas an- 
teniformes encontramos tres pares 
de patas que utilizan para caminar 
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El canelo gigante 
mexicano es el 
más grande de 
su grupo: sus pa- 
tas extendidas 
alcanzan los 30 
centímetros de 
longitud. 


y correr en sus cacerías nocturnas. 

Los canelos han sido muy po - 
co estudiados y debido a la dificul- 
tad para observarlos se sabe poco 
de sus hábitos; para nuestro país 
sólo contamos con un registro 
muy pequeño de especies, de las 
cuales todas hasta el momento 
han sido descritas por extranjeros. 
En México muy poca gente se de- 
dica a conocer más sobre estos in- 
teresantes seres, por lo que aún 
quedan muchos sitios para mues- 
trear y especies por descubrir. 

Algunos nombres científicos 
nos hablan de las localidades don- 
de las especies han sido encontra- 
das, por ejemplo Phrynus palen- 
que (Armas, 1995) o Paraphrynus 
cozumel (Armas, 1995); otros se 
refieren al país: Paraphrynus mexi- 
canus (Bilimek, 1867), a alguna 
cultura: Paraphrynus azteca (Po - 
cock, 1894) o incluso a algún as- 
pecto de una cultura: Paraphrynus 
chacmool (Rowland, 1973). 

El tamaño de los canelos en 
general es más bien pequeño, pe- 
ro nuestro país alberga en sus en - 
trañas a un gigante. El canelo gi - 
gante mexicano ( Acanthophrynus 
coronatus) es el más grande de los 
animales de este grupo, es un ser 
esquivo y con sus patas antenifor - 
mes extendidas puede alcanzar 
una longitud de 30 cm. Este ani - 
mal merece toda nuestra atención, 


por lo que nos adentraremos en su 
territorio y develaremos los secre- 
tos más íntimos de este formidable 
cazador. 

Al ser animales que cazan en 
completa oscuridad, caminan len- 
tamente moviendo en todas direc - 
ciones sus apéndices antenifor- 
mes; una vez que encuentran una 
presa potencial la "ven", la huelen 
y la sienten tocándola con estos 
apéndices especializados. Son tan 
finos que aun siendo su comida 
una cucaracha que cuenta con lar - 
gas antenas y podría percatarse fá- 
cilmente de la presencia de su de- 
predador, ésta no se da cuenta de 
que está siendo probada y pronto 
será ingerida. El canelo, por su par- 
te, una vez que comprueba que lo 
que tiene enfrente puede ser ali- 
mento, alza sus pedipalpos en una 
forma impresionante y súbitamen- 
te, de un rápido y certero golpe, 
rodea a su presa con estos apéndi- 
ces raptores y la atrae a su cavidad 
oral en donde de inmediato co- 
mienza a macerarla para que mue- 
ra lo más pronto posible evitando 
que se resista. 

El apareamiento de los can- 
elos tiene lugar durante la noche. 
Cuando una pareja se encuentra, 
se identifican entre sí mediante 
pequeños golpes con su primer 
par de patas. Estos, poco a poco 
se acentúan por parte del macho 


quien, después de reconocer a la 
hembra, comienza a alejarse y a 
acercarse a ella, sin dejar de tocar- 
la con los apéndices antenifor- 
mes; este comportamiento puede 
durar varias horas hasta que, fi- 
nalmente, se detiene frente a ella, 
se voltea y ambos quedan hacia la 
misma dirección y empieza a tocar 
varias veces el suelo con el opisto- 
soma, hasta depositar el tronco o 
pedúnculo del espermatóforo, pe- 
ro aún sin esperma. El espermató - 
foro es una estructura muy espe- 
cializada que construye el canelo y 
que sirve como base para colocar 
el esperma y semen para fecundar 
a la hembra. 

Se voltea de nuevo hacia la 
hembra que durante todo este 
tiempo ha permanecido quieta, y 
ahora sí deposita dos masas de 
esperma sobre el tronco fijado 
previamente en el suelo. Entonces 
comenzará a retroceder, haciendo 
vibrar su primer par de patas, con 
lo cual la hembra lo seguirá hasta 
llegar a donde está el espermató- 
foro; al tocarlo con los antenifor - 
mes, rápidamente colocará su 
abertura genital sobre él, toman- 
do el esperma. Después la hembra 
se retirará y el macho se comerá lo 
que haya quedado del espermató- 
foro; con esta estrategia se apro - 
vechan de nuevo las proteínas. 

El número de huevos que la 
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hembra pone varía entre las espe- 
cies, entre 15 y 50; los huevos 
quedan dentro de un ovisaco pro- 
tector, que en este caso es de na- 
turaleza mucosa; la hembra se en- 
carga de llevarlo consigo, unido 
muchas veces a su orificio genital. 
Cuando los pequeños nacen tie- 
nen un color claro y no abando- 
nan de inmediato el ovisaco, sino 
que permanecen dentro de él has- 
ta su primera muda o cambio de 
piel; entonces se suben al dorso 
de la madre y allí se quedan hasta 
su segunda muda, después de la 
cual, ya más fuertes y con su pri- 
mer par de patas bien extendidas, 
abandonan a la madre para iniciar 
una vida independiente. Estas nin- 
fas, muy parecidas a los adultos, 
pero en miniatura, mudarán varias 
veces más antes de alcanzar su 
madurez sexual, al cabo de unos 
tres años aproximadamente. 

Al canelo gigante es fácil en - 
contrario durante el día en grupos 
(que pueden ser de una hembra y 
hasta 25 crías) escondidos en cue - 
vas, troncos de árboles e incluso 
registros y cisternas. Estos increí - 
bles seres pancrómcos —o sea 
que han cambiado muy poco de 
forma durante millones de 
años—, nos cuentan sobre la his - 
toria de la vida escondidos a la 
sombra de los tiempos y nos sor - 
prenden con sus formas y costum - 


bres extrañas. 
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Cría de insectos plaga y organismos benéficos 

La cría de insectos útiles se originó en China donde, a partir 
de los capullos de los gusanos de la especie Bombyx morí, se 
desarrolló la industria de la seda. 

Hoy día también se crían masivamente algunos insectos 
dañinos para el hombre con el propósito de controlar sus po- 
blaciones mediante la liberación de adultos estériles que com- 
piten con los insectos normales. Para este propósito se utiliza 
un gran número de especies de rápida reproducción. 

En este volumen se reúnen 20 artículos sobre la cría de in- 
sectos y ácaros de importancia para el medio rural y se divide 
en cuatro apartados I) Generalidades de la biología y cría de 
insectos; II) Cría de insectos plaga de plantas cultivadas; III) 
Cría de insectos y ácaros entomófagos y IV) Cría de insectos 


Cría de Insectos Plaga 

y 

Organismos Benéficos 
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de importancia médico-veterinaria e industrial. Por el tipo y 
calidad de la información que contiene, este libro resulta úni- 
co en su género. 

La edición de esta obra estuvo a cargo de Néstor Bautista 
Martínez, Hiram Bravo Mojica y Claudio Chavarín Palacio y es 
una publicación del Colegio de Postgraduados, la Conabio y 
el Instituto de Fitosanidad. 


COMISIÓN NACIONAL 
PARA EL CONOCIMIENTO 

Y USO DE LA BIODIVERSIDAD 

Los artículos reflejan la opinión de sus autores y no necesariamente la de la Conabio. 
El contenido de Biodiversitas puede reproducirse siempre que se citen la fuente y el 



La Conabio tiene un centro de documentación e imágenes con li- 
bros, revistas, mapas, fotos e ilustraciones sobre temas relacionados 
con la biodiversidad; más de 3 000 títulos están disponibles al pú- 
blico para su consulta. Además distribuye cerca de 150 títulos que 
ha coeditado, que pueden adquirirse a costo de recuperación o do- 
narse a bibliotecas que lo soliciten. Para mayor información, llame 
al teléfono 5528-9172, escriba a cendoc@xolo. conabio. gob.mx, o 
consulte los apartados de Centro de Documentación y de Publica- 
ciones en la página web de la Conabio (www.conabio.gob.mx). 


autor. 


La misión de la Conabio es promover, coordinar, 
apoyar y realizar actividades dirigidas ai conocimiento 
de la diversidad biológica, asi como a su conservación 
y uso sustentable para beneficio de la sociedad. 
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